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LA TUMBA DE TUTANKHAMÓN. EL TESORO DE UN FARAÓN.

“Apenas había llegado a la excavación, cuando un extraño silencio, producido por la detención de los trabajos, hizo darme cuenta que había ocurrido algo fuera de lo común. Se me recibió con la noticia de que se había descubierto un escalón tallado en la roca, parecía demasiado bueno para ser verdad, pero el agrandamiento de la abertura nos aclaró que estábamos de hecho, en la entrada de un profundo corte en la roca, unos cuatro metros por debajo de la tumba de Ramsés VI; casi me atreví a esperar que habíamos encontrado finalmente una tumba. Al día siguiente fue cuando conseguimos retirar la gran masa de escombros que cubría el corte. Entonces quedó claro, por encima de toda duda, que nos encontrábamos ante la entrada de una tumba. El trabajo avanzaba, ahora más rápidamente; un escalón seguía a otro y al nivel del duodécimo, hacia la puesta del sol, descubrimos la parte superior de una puerta tapiada, enyesada y sellada.
¡Una puerta sellada...! Así, pues, era cierto. Nuestros años de paciente trabajo iban a quedar recompensados después de todo..." (Howard Carter 5/11/1922)

Por razones de seguridad, con la llegada del Imperio Nuevo, las tumbas reales se excavaron en un escondido lugar en la montaña de Tebas: El Valle de los Reyes, un paraje casi inaccesible y oculto a la vista. La tumba real era una representación del mundo subterráneo, el lugar donde el faraón se unía a la barca de Re, para realizar un viaje, tras el ocaso, por el Nilo de ultratumba.

Aun así prácticamente todas las tumbas fueron saqueadas ya en la antigüedad; a pesar de las maldiciones que suponía interrumpir el suelo eterno de los faraones, la riqueza acumulada en los hipogeos, era una tentación irresistible. Por eso, hubiese sido imposible imaginar el enterramiento de un faraón del Imperio Nuevo de no haberse descubierto la tumba casi intacta (KV62; King Valley 62) del joven rey Tutankhamón. Que sugiere la estructura de tumba privada, preparada para personajes influyentes de la corte, como Ay, su gran visir, por ejemplo, pero no para un gran rey. A través de una escalera y un pasillo se llega a un primer vestíbulo, “la antecámara”, primera de las cuatro estancias que componen la tumba; después hay una sala de provisiones, “el anexo” y la sala del sarcófago con su “cámara del tesoro” (ver imagen en 3D) Cuando Carter, llegó a la primera puerta tapiada en la antecámara, encontró estampados en ella los sellos de la necrópolis tebana (el dios Anubis sobre los nueve enemigos de Egipto), el sellado, aseguraba, a pesar de existir algún retoque, que la tumba se encontraba prácticamente intacta. Después se determinaría que los saqueadores habían entrado un par de veces y que los sacerdotes de la necrópolis, tras ordenar los objetos revueltos, habían vuelto a sellar la entrada. Posteriores construcciones ocultaron el acceso, conservándose intacto, hasta ese día.

La excavación comenzó por la antecámara, clasificándose hasta setecientos objetos correspondientes a un enterramiento real del Imperio Nuevo. Tras siete semanas de trabajo se llegó a los guardianes que flanqueaban la entrada a la cámara funeraria. Finalmente el 23 de febrero de 1923, se aperturó oficialmente la cámara del sarcófago, cuyas paredes estaban decoradas con el tema común del cortejo fúnebre: El sarcófago, colocado dentro de una “naos”, encima de un trineo, es arrastrado por los “nueve amigos”, tras ellos se encuentran los visires del Alto y Bajo Egipto, cerrando la comitiva el general Horemheb, hombre fuerte del gobierno y futuro faraón. En la pared norte aparecen tres escenas: Ay, sucesor de Tut, en el trono, abriendo la boca a la momia del rey, ya transformado en Osiris; y sujetando la azuela que abrirá los sentidos del muerto para poder ver, oír, comer y hablar en el Más Allá. La diosa del cielo Nut que acoge al faraón; y finalmente el rey abrazado por el dios de los muertos, Osiris. Sobre el muro sur, Hathor, diosa protectora de los difuntos, ofrece la llave de la vida al rey, ante Anubis, dios de la momificación. Detrás Isis, observa la escena. Este muro hubo que destruirlo parcialmente para poder entrar en la cámara funeraria. Ésta, la ocupaba una gigantesca capilla, que encerraba otras tres y un sarcófago de cuarcita amarilla. Sus formas evocan los tabernáculos religiosos de las primeras dinastías: el exterior es el del Heb Sed, los dos siguientes, imitan el santuario típico del Alto Egipto y la cuarta un templete del Bajo Egipto. Sus textos y dibujos hacen referencia a pasajes del Libro del Am Duat y sentencias del Libro de los Muertos. Desmontadas las capillas, se podían ver a las diosas Isis, Neftis, Neit y  Selkit, en las esquinas del sarcófago de cuarcita, con sus alas extendidas para proteger al difunto. En su interior había tres ataúdes, cada uno dentro del otro: los dos primeros de madera de ciprés recubierta de lámina de oro, representaban al faraón tocado con el khat, con sus manos cruzadas sobre el pecho y los símbolos de la realeza: el báculo (heqa) y el mayal (nekhakha); en la frente el buitre y la cobra emblemas protectores del Alto y Bajo Egipto y una pequeña guirnalda de flores de olivo, tal vez, piadoso regalo de una viuda demasiado joven. El tercer ataúd de oro macizo, representa al faraón como Osiris, también con los brazos cruzados, las insignias reales y la diadema protectora. En su interior el cuerpo momificado de Tutankhamón, que reposó durante más de tres mil años. Dentro del sarcófago más de 150 amuletos y joyas protegían a la momia, y de entre ellas, la pieza más significativa del arte egipcio: la máscara de oro. Once kilos de oro y piedras (lapislázuli, cornalina, cuarzo y pastas vítreas) que reproducen los rasgos idealizados del faraón.

Finalmente la cámara del tesoro, protegida por el chacal Anubis, guardián de la necrópolis, custodiaba la capilla dorada con los cuatro vasos canopes que albergaban las vísceras embalsamadas del rey, y nuevamente las cuatro diosas protectoras con los brazos extendidos y las cobras coronadas con el disco solar. En el interior de la cámara, los objetos encontrados nos hablan de las afectuosas relaciones del faraón con su joven mujer, su pasión por el deporte y su habilidad en la caza. Había más de 30 estatuas del rey y divinidades de madera, 176 de los 413 ushebtis del monarca, 18 modelos de barcos con su proa apuntando a punto donde se pone el sol y dos pequeños ataúdes con dos fetos femeninos, pertenecientes a dos de sus hijas nacidas prematuramente, que partieron de la mano de su padre, camino de la eternidad.

(Panorámica general del enterramiento: King Tut's Tomb) 

Si Tut, ocupa un lugar importante en la egiptología es por su tumba, pues sigue siendo todavía una figura enigmática. Se supone que nació en Akhenatón (actual Amarna) Pero se duda de qué rey era hijo, ya que hay autores que piensan en Amenhotep III y otros en Akhenatón, el faraón hereje de la dinastía XVIII. Ni tampoco se sabe con certeza quien fue su madre, si Nefertiti, esposa de Akhenatón (que no consta que tuviese hijos varones)  o una de sus concubinas, Kiya. El destino quiso que el joven príncipe se sentase en el trono de Egipto siendo aún un niño. Y muriese joven (en torno a los 18 años), tras diez años de reinado, consecuencia de la infección de una herida de su pierna.

El pasado mayo un grupo internacional de científicos a iniciativa del Nacional Geographic Society, conseguía reconstruir el posible rostro del faraón más famoso de la historia de Egipto, a través de 1700 imágenes 3D de alta resolución extraídas de la momia mediante un escáner CT, los equipos egipcio, francés y norteamericano, trabajando de forma aislada coincidían casi completamente en los resultados, mostrando a un joven muy diferente del que sugiere la famosa máscara de su tumba. (Ver rostros: Original / Reconstruido)


Fuentes: Nacional Geographic; www.ashmolean.museum/gri/carter; www.pbs.org
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